


Segunda Jornada Mundial de los Pobres  
“Este pobre gritó y el Señor lo escuchó” (Sal 34)

Domingo 18 de Noviembre de 2018



El Papa Francisco al culminar el Jubileo Extraordinario 
de la Misericordia reafirmó su urgente llamado a 
que seamos una “Iglesia pobre para los pobres” (EG 
198), que en salida misionera, muestre el rostro 
misericordioso del Padre a toda la Humanidad.

“Termina el Jubileo y se cierra la Puerta Santa, 
pero la puerta de la misericordia de nuestro 
corazón permanece siempre abierta, de par en par” 
(Misericordia et Misera 16).

Uno de los frutos concretos de ese Año Santo fue la 
institución de la JORNADA MUNDIAL DE LOS 
POBRES, que el Papa Francisco pidió se realice el 
domingo anterior a la culminación del Año Litúrgico, 
de manera “que se manifieste con más autenticidad 
la celebración de la Solemnidad de Cristo Rey del 
universo” (N 7).

Por segundo año consecutivo el Santo Padre Francisco 
nos exhorta a celebrar en todas nuestras parroquias y 
comunidades la Jornada de los Pobres, con ella da un 
carácter plenamente evangélico a todas las Jornadas 
que la Iglesia realiza en el año litúrgico. 

El año pasado, para la Primera Jornada Mundial, “No 
amemos de palabra sino con obras”, muchas de 
nuestras parroquias y comunidades hicieron grandes 
esfuerzos para llegar a nuestros hermanos más pobres, 
frágiles y vulnerables, los invitaron y les dieron un 
lugar especial de cercanía, afecto, reconocimiento y 
compartir. 

Compartimos con los pobres el pan de la Eucaristía y el 
pan nuestro de cada día; también compartimos  nuestra 
esperanza por un mundo donde todos podamos vivir 
con la dignidad de hijos amados de Dios, fue una 
experiencia de cuidado, de ternura y de dignificación. 

 En el 2018 el Santo Padre nos invita a reflexionar y 
actuar con el Salmo 34: “Este pobre gritó y el Señor 
lo escuchó”, palabras que debemos hacerlas propias, 
para ser una Iglesia con un oído atento, como el del 
Señor, que nunca desoye el grito del pobre. 

Esta es una de las certezas que tiene nuestro pueblo, el 

Señor siempre los escucha y responde. 

Ninguna situación de sufrimiento y marginación nos 
puede ser indiferente. Desde su pobreza el pobre 
transforma su situación en un canto de alabanza y 
acción de gracias al Señor. 

En el reciente consistorio (29/06/2018), el Santo Padre 
recordó en su homilía las bellas y profundas palabras 
del testamento espiritual de un pobre que llegó a Papa, 
Ángelo Giuseppe Roncalli -el Papa Bueno- San Juan 
XXIII.

«Nacido pobre, pero de honrada y humilde familia, 
estoy particularmente contento de morir pobre, 
habiendo distribuido según las diversas exigencias de 
mi vida sencilla y modesta, al servicio de los pobres y 
de la santa Iglesia que me ha alimentado, cuanto he 
tenido entre las manos —poca cosa por otra parte— 
durante los años de mi sacerdocio y de mi episcopado. 
Aparentes opulencias ocultaron con frecuencia espinas 
escondidas de dolorosa pobreza y me impidieron dar 
siempre con largueza lo que hubiera deseado. Doy 
gracias a Dios por esta gracia de la pobreza de la que 
hice voto en mi juventud, como sacerdote del Sagrado 
Corazón, pobreza de espíritu y pobreza real; que me 
ayudó a no pedir nunca nada, ni puestos, ni dinero, 
ni favores, nunca, ni para mí ni para mis parientes o 
amigos» (29 junio 1954).

Vivamos con alegría y compromiso esta nueva Jornada 
Mundial de los Pobres,  como una ocasión propicia para 
ser testigos del amor infinito del Padre hacia todos sus 
hijos e hijas, en especial de los más pequeños.

Introducción

+ Mons Juan Espinoza
Obispo Auxiliar de Morelia

Secretario general del CELAM
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El Clamor de los Pobres

Al iniciar su mensaje para la Segunda Jornada 
Mundial de los Pobres, que tendrá lugar el 

próximo domingo 18 de noviembre, Domingo XXXIII 
del Tiempo Ordinario, el Papa Francisco una vez más 
nos convoca a ser una Iglesia en salida misionera 
pobre para los pobres.

Con esta Jornada el Sumo Pontífice reitera su deseo 
de que la Iglesia muestre el Rostro Misericordioso 
del Padre a toda la humanidad, pero en especial a 
los más pobres, que sea una Iglesia samaritana, un 
hospital de campaña que sana heridas y promueve el 
desarrollo integral de todo el hombre y de todos los 
hombres, en equilibrio armónico con la casa común.

Al inicio de su mensaje Francisco afirma con claridad:
“Se nos dice, ante todo, que el Señor escucha a los 
pobres que claman a él y que es bueno con aquellos 
que buscan refugio en él con el corazón destrozado 
por la tristeza, la soledad y la exclusión. Escucha a 
todos los que son atropellados en su dignidad y, a 
pesar de ello, tienen la fuerza de alzar su mirada al 
cielo para recibir luz y consuelo. Escucha a aquellos 
que son perseguidos en nombre de una falsa justicia, 
oprimidos por políticas indignas de este nombre y 
atemorizados por la violencia; y aun así saben que 
Dios es su Salvador. Lo que surge de esta oración 
es ante todo el sentimiento de abandono y confianza 
en un Padre que escucha y acoge. A la luz de estas 
palabras podemos comprender más plenamente 

lo que Jesús proclamó en las bienaventuranzas: 
«Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque 
de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3)” (N 1).

El Sucesor de Pedro deja claro que el Señor escucha 
a todos los que son atropellados en su dignidad, 
a quienes son perseguidos en nombre de una 
falsa justicia, oprimidos por políticas indignas y 
atemorizadas por la violencia (Cf N 1). 

Reflexionemos en Comunidad

-¿En nuestra comunidad eclesial 
quiénes son los verdaderos pobres, 
a los que estamos llamados a dirigir 
nuestra mirada, escuchar su grito y 

reconocer sus necesidades?.

-¿Por qué el Papa Francisco dice que 
el dinero no debe gobernar sino 

servir? ¿Por qué este sistema mata?
-¿Cuál es nuestra actitud frente 
al dinero, deseamos acumular o 

compartir?.
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Los tres verbos

El salmo 34, que es el corazón del tema central de 
esta Segunda Jornada Mundial de los Pobres, 

describe con tres verbos la actitud del pobre y su 
relación con Dios: “gritar”, “responder” y “liberar”.

Gritar: 

“La condición de pobreza no se agota en una palabra, sino que se transforma en un grito que atraviesa los 
cielos y llega hasta Dios. ¿Qué expresa el grito del pobre si no es su sufrimiento y soledad, su desilusión y 
esperanza? Podemos preguntarnos: ¿Cómo es que este grito, que sube hasta la presencia de Dios, no consigue 
llegar a nuestros oídos, dejándonos indiferentes e impasibles? En una Jornada como esta, estamos llamados 
a hacer un serio examen de conciencia para darnos cuenta de si realmente hemos sido capaces de escuchar a 
los pobres” (N 2).

Responder:

“La Jornada Mundial de los Pobres pretende ser una pequeña respuesta que la Iglesia entera, extendida por 
el mundo, dirige a los pobres de todo tipo y de cualquier lugar para que no piensen que su grito se ha perdido 
en el vacío. Probablemente es como una gota de agua en el desierto de la pobreza; y sin embargo puede ser un 
signo de cercanía para cuantos pasan necesidad, para que sientan la presencia activa de un hermano o una 
hermana” (N 3).

Liberar:

«Cada cristiano y cada comunidad están llamados a ser instrumentos de Dios para la liberación y promoción 
de los pobres, de manera que puedan integrarse plenamente en la sociedad; esto supone que seamos dóciles y 
atentos para escuchar el clamor del pobre y socorrerlo» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 187). (N 4).
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Los tres verbos

Reflexionemos en Comunidad

-¿Estamos escuchando el grito de los pobres 
o nos hacemos sordos e indiferentes?

-¿Con qué cosas concretas podemos 
responder en nuestras comunidades de fe al 

grito de los pobres?

-Más allá de lo meramente asistencial 
¿qué podemos hacer para contribuir con la 

liberación integral de los más pobres?
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El Señor escucha

++ A los pobres que claman, que buscan refugio con 
el corazón destrozado por la pobreza, la soledad y la 
exclusión. 

++ A todos los que son atropellados en su dignidad y, 
a pesar de ello, tienen la fuerza de alzar su mirada al 
cielo para recibir luz y consuelo. 

++ A quienes son perseguidos en nombre de una 
falsa justicia, oprimidos por políticas indignas de este 
nombre y atemorizados por la violencia; y aun así 
saben que Dios es su Salvador. 

Son ellos los pobres en el espíritu, y de ellos es el 
Reino de los Cielos (cf. Mt 5,3).

“Nadie puede sentirse excluido del amor del Padre, 
especialmente en un mundo que con frecuencia 
pone la riqueza como primer objetivo y hace que las 
personas se encierren en sí mismas” (N 1).

Reflexionemos en Comunidad

-¿Cuáles son los diversos rostros de 
los pobres que existen en nuestra 

comunidad? 

-¿Somos una Iglesia misericordiosa o 
una “alcabala de la gracia”?

-¿Somos una Iglesia en salida 
misionera o autorreferencial?
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El pobre Grita y el Señor lo escucha

¿Entendemos el sentido de este grito que llega a 
Dios?, en ese grito está su sufrimiento y soledad, 

su desilusión y esperanza. Podemos preguntarnos: 
¿Cómo es que este grito, que sube hasta la presencia 
de Dios, no consigue llegar a nuestros oídos, 
dejándonos indiferentes e impasibles? 

Esta jornada es tiempo para hacer un serio examen 
de conciencia para darnos cuenta de si realmente 
hemos sido capaces de escuchar a los pobres.

Debemos ir más allá de un gesto de altruismo 
donde nos sentimos bien y somos complacientes 
con nosotros mismos y pasar al compromiso real y 
concreto para quedarnos satisfechos, sin tener que 
comprometernos directamente.

Reflexionemos en Comunidad

Dios escucha el clamor de los pobres 
y de la tierra, pobre entre los pobres.

-¿Cómo respondemos a este doble 
clamor?

-¿Qué actividades concretas podemos 
realizar en estos días en favor de la 

Casa Común, inspiradas en la Laudato 
Si’?

-¿Cómo podemos educar a nuestras 
comunidades para un consumo más 

natural y responsable?

-¿Qué podemos hacer para promover 
la cultura del reciclaje?
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Dios responde, 
el grito del pobre no se pierde en el vacío 

“La respuesta de Dios es una respuesta llena 
de amor que ve la situación del pobre, 

lo escucha y actúa como lo hemos visto en toda la 
historia de salvación y en cada historia de pobre que 
nos es cercana” (N 3).

En esa respuesta Dios libera y salva, cura nuestras 
heridas de cuerpo y de alma, restituye la justicia y 
ayuda a reemprender la vida con dignidad, de esa 
manera también es una invitación a cada creyente a 
actuar como Dios actúa. 

“La Jornada Mundial de los Pobres pretende ser una 
pequeña respuesta que la Iglesia entera, extendida 
por el mundo, dirige a los pobres de todo tipo y de 
cualquier lugar para que no piensen que su grito se 
ha perdido en el vacío” (N 3). 

“Probablemente es como una gota de agua en el 
desierto de la pobreza; y sin embargo puede ser un 
signo de cercanía para cuantos pasan necesidad, 
para que sientan la presencia activa de un hermano 
o una hermana. No podemos solo ser asistenciales 
sino compartir esa «atención amante que honra al 
otro como persona y busca su bien” (N 4. Cf EG 19).

Reflexionemos en Comunidad

-Compartamos historias de vida, 
fe coraje y esperanza de pobres 

concretos que conocemos.

-Usemos las redes sociales para 
compartir el mensaje del Papa 

Francisco con las etiquetas

 #jornadamundialdelospobres
 #diosescuchaalpobre
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Dios libera al pobre

El pobre de la Biblia vive con la certeza de que Dios 
interviene en su favor para restituirle la dignidad. 

La pobreza no es algo buscado, sino que es causada 
por el egoísmo, el orgullo, la avaricia y la injusticia. 
Males tan antiguos como el hombre, pero que son 
siempre pecados, que afectan a tantos inocentes, 
produciendo consecuencias sociales dramáticas, y de 
todos nos libra el Señor.

«El Señor no ha sentido desprecio ni repugnancia 
hacia el pobre desgraciado; no le ha escondido su 
rostro: cuando pidió auxilio, lo escuchó» (Sal 22,25). 

La salvación de Dios adopta la forma de una mano 
tendida hacia el pobre, que acoge, protege y hace 
posible experimentar la amistad que tanto necesita. A 
partir de esta cercanía, concreta y tangible, comienza 
un genuino itinerario de liberación: «Cada cristiano y 
cada comunidad están llamados a ser instrumentos 
de Dios para la liberación y promoción de los pobres, 
de manera que puedan integrarse plenamente en la 
sociedad; esto supone que seamos dóciles y atentos 
para escuchar el clamor del pobre y socorrerlo» (cf. 
EG 187. N 4).

Reflexionemos en Comunidad

-  ¿Qué cosas concretas podemos hacer 
como Iglesia para promover la liberación 

de los pobres y excluidos?

- ¿Qué políticas públicas o leyes deben 
promoverse en el país para garantizar 

la inclusión y el disfrute de los derechos 
fundamentales de todos? 

- ¿Cómo podemos hacer incidencia para 
que se concreten estas políticas? 

- Organicemos algunas de las actividades 
sugeridas en este folleto convocando a 

toda la comunidad parroquial.
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Bartimeo nos enseña

Conmueve la historia del pobre ciego Bartimeo que 
no puede ver ni trabajar, su vida es absolutamente 

precaria y está al borde del camino como tantos 
pobres hoy. 

Muchos se preguntan cómo han llegado hasta el fondo 
de este abismo y cómo poder salir de él. Esperan que 
alguien se les acerque y les diga: «Ánimo. Levántate, 
que te llama» “¿Qué quieres que haga por ti?”. El 
ciego le contestó: “Rabbunì, que recobre la vista”  
(Cf N 5). 

Sin embargo, en la realidad lo que sucede a menudo 
es que se escuchan las voces del reproche y las que 
invitan a callar y a sufrir, que los consideran no solo 
indigentes sino también como gente portadora de 
inseguridad, de inestabilidad, de desorden para las 
rutinas cotidianas y, por lo tanto, merecedores de 
rechazo y apartamiento. 

Creamos distancias y nos distanciamos del Señor 
Jesús, quien no solo no los rechaza sino que los llama 
a sí y los consuela. 

Escuchemos las palabras del profeta que clama: 
“Soltar las cadenas injustas, desatar las correas 
del yugo, liberar a los oprimidos, quebrar todos los 
yugos, partir tu pan con el hambriento, hospedar a 
los pobres sin techo, cubrir a quien ves desnudo» (Is 

58,6-7). Así, Dios perdona nuestro propio pecado y 
nos dirá: ¡Aquí estoy!” (Is 58, 9). 

Esta es la verdadera religión.

Reflexionemos en Comunidad

-¿Qué yugos debemos desatar hoy?

-¿Qué podemos hacer para 
compartir el pan con los 

hambrientos? 

-¿Qué iniciativas podemos 
desarrollar en nuestras parroquias en 

la Pastoral del Migrante?

-Promovamos la atención pastoral de 
los enfermos y privados de libertad.
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Dios y los hermanos y hermanas que lo imitan

Los pobres son los primeros en percibir a Dios 
pero también necesitan la presencia de los 

hermanos y hermanas que se preocupan por ellos y 
que, abriendo la puerta de su corazón y de su vida, 
los hacen sentir familiares y amigos. Solo de esta 
manera podremos «reconocer la fuerza salvífica de 
sus vidas» y «ponerlos en el centro del camino de la 
Iglesia» (N 6. cf. EG 198). 

En esta Jornada Mundial estamos invitados a concretar 
las palabras del salmo: «Los pobres comerán hasta 
saciarse» (Sal 22,27). 

Esta ha sido una experiencia que ha enriquecido en 
muchas Diócesis la celebración de la primera Jornada 
Mundial de los Pobres del año pasado. 

Esta experiencia nos devuelve la experiencia de las 
primeras comunidades cristianas. Los creyentes 
vivían todos unidos y tenían todo en común; vendían 
posesiones y bienes y los repartían entre todos, según 
la necesidad de cada uno» (Hch 2,42.44-45).

Reflexionemos en Comunidad

-¿Qué acciones concretas en favor 
de los pobres realizan los grupos 
parroquiales o solo se dedican a 

actividades dentro del templo con 
énfasis en lo sacramental?

-¿Qué podemos hacer para dar 
testimonio del amor de Dios a los 

pobres?

-Organicemos una comida 
compartida con los más pobres de 

nuestra parroquia o un ropero.
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Todos somos necesarios

Para el Papa Francisco “son muchas las iniciativas 
que ya estamos haciendo que alivian a tantos 

hermanos y hermanas nuestras, y también hay 
muchas otras que no parten de la fe, sino de una 
solidaridad humana, con la que debemos entrar en 
diálogo, sin dejar de aportar lo que nos es propio, 
llevar a todos hacia Dios y hacia la santidad, sin 
buscar protagonismos, pues el mundo de la pobreza 
es inmenso y nuestra intervención limitada, débil e 
insuficiente; puede ser un aporte importante para 
alcanzar la eficacia, el Espíritu quien suscita estas 
acciones, los protagonistas son el Señor y los pobres. 
«Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis 
hermanos más pequeños, conmigoww lo hicisteis» 
(Mt 25,40)” (N 7).

Reflexionemos en Comunidad

-Apoyemos alguna obra de 
atención a los más pobres,  
sumemos nuestro grano de 

arena como comunidad de fe

-¿La catequesis para niños, 
adolescentes y jóvenes está 
insistiendo en la dimensión 

social de la evangelización o se 
queda solo en lo sacramental? 



10

El poder y la sabiduría de Dios nos desafían

El mundo sigue marginando a los pobres 
considerándolos desechos y vergüenza, pues sólo 

ve el poder y la riqueza como valores y ambos oprimen 
y desprecian a los pobres. La vocación del discípulo 
es la del apóstol que nos invita a tener los mismos 
«sentimientos de Cristo Jesús» que al despojarse de 
su divinidad nos enriquece con su pobreza.

El Papa se hace eco de la exhortación de Pablo a los 
Filipenses y que hoy tiene mucha vigencia:

“«Alégrense con los que están alegres; lloren con los 
que lloran. Tengan la misma consideración y trato 
unos con otros, sin pretensiones de grandeza, sino 
poniéndose al nivel de la gente humilde» (12,15-16). 
Esta es la vocación del discípulo de Cristo; el ideal al 
que aspirar con constancia es asimilar cada vez más 
en nosotros los sentimientos de Cristo Jesús”  (Flp 
2,5) (Cf N 8).

Reflexionemos en Comunidad

-¿De qué forma en nuestro país se 
margina a los pobres?

-¿Quiénes son los que marginan?

-¿Cómo desde el no-poder se 
cambia el mundo?
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Un grito de esperanza

El grito del pobre es también un grito de esperanza 
con el que manifiesta la certeza de que será 

liberado. La esperanza fundada en el amor de Dios, 
que no abandona a quien confía en él (Rm 8,31-39). 
«La pobreza es un bien que encierra todos los bienes 
del mundo. Es un señorío grande». (Teresa de Ávila 
2,5). Hay que aprender a discernir en verdadero 
bien, solo así daremos a la riqueza su sentido justo y 
verdadero, crecemos en humanidad y nos hacemos 
capaces de compartir (N 9).

Reflexionemos en Comunidad

-¿Por qué Teresa de Ávila afirma 
que la pobreza es un señorío 

grande?

-¿Cómo podemos sembrar es-
peranza en medio del dolor y la 

violencia?
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invitación final

“Invito a todos los pastores y a quienes comparten 
responsabilidades con ellos en la Iglesia 

a considerar que esta Jornada es un momento 
privilegiado de nueva evangelización. Los pobres 
nos evangelizan, ayudándonos a descubrir cada 
día la belleza del Evangelio. No echemos en saco 
roto esta oportunidad de gracia. Sintámonos todos, 
en este día, deudores con ellos, para que tendiendo 
recíprocamente las manos unos a otros, se realice el 
encuentro salvífico que sostiene la fe, vuelve operosa 
la caridad y permite que la esperanza prosiga segura 
en su camino hacia el Señor que llega” (N 10).
 
Tal como lo afirmó san Juan Pablo II: “los pobres no 
pueden esperar”. En esa sintonía el Papa Francisco 
a través de la Jornada Mundial de los Pobres quiere 
recordarnos que al atardecer de nuestra vida seremos 
juzgados en el amor (Cf Mt 25, 31-46), que sólo el que 
ama conoce a Dios (1 Jn 4,8) y quien dice que ama a 
Dios y no ama a su prójimo es un mentiroso (Cf 1 Jn 
4,20).

Pidamos al Dios de la Vida que cambie nuestros 
corazones de piedra por  corazones de carne que 
sepan amar como Jesús amó, especialmente a los 
más pobres.



La Jornada Mundial de los Pobres es una fiesta de la 
Solidaridad para que todas las comunidades cristianas 
del mundo se conviertan en signo visible del amor de 
Cristo a los más necesitados. 

Con esta Segunda Jornada el Papa Francisco insiste 
en un elemento delicadamente evangélico, la 
predilección por los pobres, que completa todas las 
otras jornadas en conjunto.

Es una invitación no sólo a todos los católicos, sino a 
todos los hombres y mujeres de buena voluntad a no 
perder de vista a quienes claman por nuestra ayuda 
y solidaridad.

	 Recordemos los Objetivos de la Jornada:
	
• Estimular a los creyentes para que reaccionen ante 
la cultura del descarte y del derroche, haciendo suya 
la cultura del encuentro. 

• Que en todo el mundo las comunidades cristianas se 
conviertan cada vez más y mejor en signo concreto del 
amor de Cristo por los últimos y los más necesitados 
(N 6).

	 ¿A quién está dirigida?

A todos, independientemente de su confesión 
religiosa, para que se dispongan a compartir con los 
pobres a través de cualquier acción de solidaridad, 
como signo concreto de fraternidad. 

Dios creó el cielo y la tierra para todos; somos los seres 
humanos, por desgracia, quienes hemos levantado 
fronteras, muros y vallas, traicionando el don original 
destinado a la humanidad sin exclusión alguna.

	

Guía práctica de actividades
Compromisos y acciones para toda la Iglesia

	 ¿Qué podemos hacer? 

A. Compartir la Eucaristía:

Invitar a los pobres y a los voluntarios a participar 
juntos en la Eucaristía del domingo 18 de noviembre, 
como antesala de la Solemnidad de Cristo Rey del 
universo, el domingo siguiente. 

Pensemos que es en la Cruz que emerge con todo su 
significado la realeza de Cristo, cuando el Inocente 
clavado en la cruz, pobre, desnudo y privado de 
todo, encarna y revela la plenitud del amor de Dios. 
Su completo abandono al Padre expresa su pobreza 
total, a la vez que hace evidente el poder de este 
Amor, que lo resucita a nueva vida el día de Pascua. 

“Si realmente queremos encontrar a Cristo, es 
necesario que toquemos su cuerpo en el cuerpo 
llagado de los pobres, como confirmación de la 
comunión sacramental recibida en la Eucaristía. 
Son siempre actuales las palabras del santo Obispo 
Crisóstomo: «Si queréis honrar el cuerpo de Cristo, 
no lo despreciéis cuando está desnudo; no honréis al 
Cristo eucarístico con ornamentos de seda, mientras 
que fuera del templo descuidáis a ese otro Cristo 
que sufre por frío y desnudez» (Hom. in Matthaeum, 
50,3: PG 58) (N 3).

En esta Eucaristía el Papa insiste en que los pobres 
no deben ser “invitados pasivos” si no que deben 
ser involucrados en las lecturas, oración de los fieles, 
procesión de ofrendas y acción de gracias.

Se trata de escuchar la voz de Dios que nos habla a 
través de los pobres.



Debe ser una Eucaristía donde se viva con intensidad 
la alegría pascual del Resucitado, inculturada en las 
expresiones propias de la comunidad donde se realiza 
(urbana, rural, indígena, afrodescendientes, niños, 
jóvenes, etc).

También debe ser un día de profunda oración personal 
y comunitaria.

b. Compartir la Mesa: 

“En ese domingo, si en nuestro vecindario 
viven pobres que solicitan protección y ayuda, 
acerquémonos a ellos: será el momento propicio 
para encontrar al Dios que buscamos. De acuerdo 
con la enseñanza de la Escritura (cf. Gn 18, 3-5; Hb 
13,2), sentémoslos a nuestra mesa como invitados de 
honor; podrán ser maestros que nos ayuden a vivir 
la fe de manera más coherente. Con su confianza y 
disposición a dejarse ayudar, nos muestran de modo 
sobrio, y con frecuencia alegre, lo importante que es 
vivir con lo esencial y abandonarse a la providencia 
del Padre” (Papa Francisco).

Una experiencia hermosa en varias de nuestras 
Iglesias particulares son las “ollas comunitarias” 
donde al final de la Eucaristía se experimenta la 
alegría de compartir el pan.

Se puede ofrecer un almuerzo, merienda o cena para 
los más pobres, organizados por toda la comunidad 
eclesial (catequistas, grupos de apostolado, 
movimientos juveniles, comunidades eclesiales de 
base, ministros extraordinarios, acólitos, cofradías, 
etc.) unidos en torno al servicio a los pobres.

Es buena oportunidad para integrar a los que “solo 
van a misa” a una acción concreta que transforme 
los corazones de piedra, en corazones de carne que 
saben amar.

c. Visitar obras de Misericordia:

La Jornada Mundial de los Pobres es un momento 
propicio para que toda la comunidad eclesial pueda 
organizar y realizar una visita para compartir y apoyar 
alguna Obra de Misericordia (ancianato, comedores 
populares, hospitales, orfanatos, leprosorios, casas 
de migrantes, centros de atención para personas con 

discapacidad, mujeres en situación de prostitución, 
centros de rehabilitación de adiciones, atención de 
habitantes de calle etc.).

Se trata de aprovechar la experiencia para descubrir 
el rostro sufriente de Cristo en los que más sufren y 
experimentar la ternura y la solidaridad como claro 
testimonio de coherencia evangélica.

Ojalá la visita durante la Jornada no se quede solo en 
ese día y en el plano afectivo, si no que desencadene 
procesos de apoyo sistemático y organizado a esas 
obras.

d. Promover Procesos de Promoción Humana y Desarrollo 
Integral

Poniendo la mirada más allá del nivel asistencial como 
fruto de la Jornada Mundial de los Pobres se pueden 
animar diversos programas de promoción humana y 
organización comunitaria que permitan a los pobres 
ser sujeto protagónico de su propio desarrollo.

Cooperativas, microempresas, comités de salud, 
programas de capacitación para el trabajo, centros 
de asesoría jurídica, promotores comunitarios de 
Derechos Humanos, son algunas de las experiencias 
que podrían nacer fruto de esta jornada mundial.

La incidencia política y la denuncia profética son dos 
caminos que los cristianos debemos transitar para ser 
más eficientes en nuestra opción por lo pobres y en el 
combate contra la pobreza.

e. Fortalecimiento de las CARITAS parroquiales y Diocesanas

Vivir la Caridad es responsabilidad y misión de toda 
la Iglesia. 

Sin embargo, es necesario que existan equipos que 
animen y acompañen el compromiso de toda la 
comunidad eclesial en favor de los empobrecidos y 
excluidos.

Quiera Dios que la Jornada Mundial de los Pobres 
pueda servir para crear, donde no existen y fortalecer 
donde ya están, Caritas Parroquiales y Diocesanas, 
que en plena comunión con sus pastores y articulados 
en los planes de pastoral, puedan “tender la mano 
a los pobres, a encontrarlos, a mirarlos a los ojos, 



a abrazarlos, para hacerles sentir el calor del amor 
que rompe el círculo de soledad. Su mano extendida 
hacia nosotros es también una llamada a salir de 
nuestras certezas y comodidades, y a reconocer el 
valor que tiene la pobreza en sí misma” (N 3).

f. Formación en la Doctrina Social de la Iglesia

Los Obispos latinoamericanos en el Documento 
de Aparecida señalaron: “Queremos, por tanto, 
desde nuestra condición de discípulos y misioneros 
impulsar en nuestros planes pastorales, a la luz de la 
Doctrina Social de la Iglesia, el Evangelio de la vida 
y la solidaridad” (DA 400).

Aprovechemos la Jornada Mundial de los Pobres para 
ofrecer espacios de formación en la Doctrina Social 
de la Iglesia a todo el pueblo de Dios, pero en especial 
a los fieles laicos, a quienes por vocación específica 
les corresponde ordenar según el plan de Dios los 
asuntos temporales (Cf LG 31).

Formar agentes de pastoral en la Doctrina Social de 
la Iglesia permitirá animar un mayor compromiso 
con los pobres, pero también con la gestación de 
una nueva sociedad más justa, solidaria, fraterna y 
ecológica.

Debemos, a la luz de la DSI, en el marco de la Jornada 
Mundial por los Pobres, estimular la participación 
política de los fieles laicos, en función de la 
consecución del bien común.

Formar católicos en el pensamiento social de la 
Iglesia nos permitirá apalancar los esfuerzos por un 
nuevo paradigma económico centrado en la persona 
humana y no en el lucro y la ganancia; rescatar el 
sentido de la política como la “forma más sublime 
de la Caridad” y promover una cultura de la vida y la 
solidaridad.

Una vez más les invitamos a no centrar la Jornada 
Mundial de los Pobres, sólo en el plano meramente 
asistencial, si no de ir sembrando semillas de hombres 
y mujeres nuevos para la civilización del amor

g. Producción de materiales comunicacionales

Conviene también producir afiches, panfletos y otros 
materiales que nos permitan difundir el mensaje del 

Papa Francisco sobre la Jornada Mundial de los Pobres 
y dar a conocer las actividades que a nivel diocesano 
y parroquial se realizarán.

Las carteleras del templo parroquial, de las escuelas, 
organizaciones populares son espacios propicios 
para desde varias semanas antes comenzar a ofrecer 
información sobre la Jornada Mundial de los Pobres y 
motivar a la participación.

También es sumamente necesario el uso de las redes 
sociales (Instagram, Twitter, Facebook, YouTube, etc), 
que tanto impacto tienen, en especial en el mundo 
juvenil.

Los jóvenes deben ser los grandes protagonistas de 
esta Jornada, callejeros de la fe, como los llamó el 
Papa Francisco.
 
h. Actividades de cuidado y protección de la Madre tierra

En la Laudato Si’ el Papa Francisco afirma: “No hay 
dos crisis separadas, una ambiental y otra social, 
sino una sola y compleja crisis socio-ambiental. Las 
líneas para la solución requieren una aproximación 
integral para combatir la pobreza, para devolver la 
dignidad a los excluidos y, al mismo tiempo, para 
cuidar la naturaleza” (Laudato Si 139).

Por lo tanto el enfoque de Ecología Integral debe 
estar presente en la Jornada Mundial de los Pobres.

Tomar conciencia de que la Madre Tierra es también 
marginada, explotada y maltratada nos debe animar 
a organizar actividades de educación ambiental, 
siembra de árboles, recolección de basura, programas 
de reciclaje, limpieza de lugares públicos, pintura 
de murales con mensajes ecológicos, charlas en 
instituciones educativas, conciertos, socio dramas, 
etc.

La Jornada Mundial de los Pobres debe motivarnos 
a, desde una cultura ecológica, promover cambios en 
los estilos vida, así como los modelos de producción 
y consumo (Cf LS).
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